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IttUERTEY VIDA 
Hubo acontecimientos que con­

movieron las sociedades, hacién­
dolas trepidar sobre sus propias 
bases, pero sin duda élguriá pode­
mos colocar en primer término el 
cambio radicalísimo operado en el 
mundo por la doctrina que selló con 
su muerte el Hijo de Dios. 

La razón humana, abandonada á 
sus propias fuerzas, había llegado á 
los mayores absurdos. E l crimen 
tenía sus templos, la lujuria era en­
salzada, el homicidio enaltecido, la 
esclavitud entronizada; mas aparece 
en el mundo Jesucristo, predicando 
una nueva doctrina, doctrina que no 
tenía precedentes entre las ense­
ñanzas de los falsos profetas, y hace 
cambiar de un modo completo los 
derroteros de la humanidad. No 
halagaba á los grandes, y los gran 
des la aceptaban; hablaba á los hu­
mildes, y los poderosos lo enten­
dieron; admitía las jerarquías, y pre­
dicaba la igualdad; dignificaba al 
hombre y los privilegiados vieron 
que los mismos esclavos de quienes 
en absoluto disponían eran sus se­
mejantes. Estas enseñanzas oponían 
un fuerte dique á las pasiones, y no 
obstante se abrieron paso. 

Las generaciones anteriores á la 
Cruz jamás pudieron vislumbrar i/n 
norte que los guiara á través de las 
inquebrantables sombras del error. 
Hasta los mismos que se vanaglo­
riaban con el epíteto de sabios no 
consiguieron hacer cristalizar sus 
doctrinas, siendo combatidos y ne­
gados por unos los dogmas que 
otros tenían por verdades incuestio 
nables, llegando al extremo de ser 
opuestas á las del maestro las teo 
rías sostenidas por sus discípulos, 
lo que hizo exclamar á un escritor 

ilustre, que la filosofía únicamente 
se ocupaba de enterrar á los muer­
tos. 

La razón parecía haber abdicado 
su puesto; las sociedades desaspera-
ban de encontrar una brújula que 
las condujera hácia la verdadera 
ciencia; la humanidad declaraba su 
impoténcia intelectual por boca de 
sus poetas, y transcurridas las se­
tentas semanas de David, empieza 
á colorear la aurora que había de 
preceder á la metamórfosis realiza­
da por las enseñanzas del hijo del 
humilde carpintero de Nazaret, en 
señanzas que tuvieron su génesis en 
Belém y su epílogo en el Gólgota. 

Jesucristo era Dios; sus enseñan­
zas la ley eterna, y por eso pasan 
los años, las generaciones ŝe suce­
den, la humanidad se multiplica, y 
cada época, cada generación, cada 
individuo rinde el justísimo home-

• naje al Hijo del Eterno. En efecto, 
| prescindiendo de los escritores agió-
¡ grafos, podemos decir con Ricardo 

de San Vito que si Cristo no fuera 
Dios, un Dios nos había engañado, 
idea luminosa que contiene la me­
jor apología de la divinidad de Je 

i sucristo. 
Si* Cristo era Dios, su doctrina 

era la verdadera, pues es imposible 
que un Dios pudiera inducirnos á 
error, y para demostrar su divina 
misión selló su palabra con el tesoro 

I de su sangre, derramada por el 
| hombre en el altar de una Cruz. 
| A conmemorar este suceso se apres 
: ta la Iglesia, y por eso vemos sus 
I altares cubiertos de negros crespo-
| nes alrededor de los cuales suenan 

los fúnebres cantos de los sacerdo-
| tes que recuerdan la muerte del 
i Justo y la vida del pecador. 

El Ferrol proyecta honrar el sa­
grado nombre de la insigne pensa­
dora, humanista ilustre y eximia 

! criminalista Concepción Arenal , 
i hija predilecta de aquella ciudad. 
( A l objeto ce l eb róse una junta 

popular de damas que tomaron á 
su cargo la iniciativa, y en pr inc i ­
pio se a co rdó la fundación de una 
escuela-asilo para n iños y n i ñ a s 

1 abandonados, que l levará e! nom­
bre de la inmortal gallega. 

G >n objeto de arbitrar recursos 
para la real ización del pensamien 
to, se n o m b r ó una comis ión gesto­
ra que organice a lgún festival y 
abra listas de susc r ipc ión á las 
que responda todo el pueblo, con 
las cuotas que c^da cual tenga por 
conveniente contr ibuir . 

P a r é c e n o s , aunque un poco tar­
día, excelente \é ¡dea, y al logro de 
la misma ponemos lo poco que po­
damos significar para hacer propa­
ganda y animar á los iniciadores. 

Nosotros, que hace a ñ o s hemos 
alentado con nuestros escritos á 
nuestros queridos amigos Alberto 
García Ferreiro, de grata memo­
ria, y Vicente Nomdedeu y Pardo, 
iniciadores de la estitua que á 
Concepción Arenal se le er igió en 
Orense, cuando la maledicencia 
oponía obs t ácu lo s á la r ea l i z i c ión 
de su gran obra, no podemos me­
nos de aplaudir la actitud presenta 
del Ferro ' , tanto como hemos cen­
surado la que entonces hab ía adop. 
tado, pretendiendo que la estatua 
fuese levantada en Ferrol luego 
de haberse reunido el dinero para 
hacerla en Orense, porque un pr in­
cipio de justicia nos impide con­
formarnos con nada que no sea 
equitativo. 
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En este sentido, deseamos que 
en el vecino departamento marí­
timo no decaiga el entusiasmo y 
que la escuela-asilo proyectada no 
se quede en proyecto por falta de 
calor ó sobra de desaliento en el 
desarrollo de la idea y en la ma­
nera de darle forma satisfactoria. 

Concepción Arenal, la egregia 
gallega ensalzada por el mundo 
entero, todo se lo merece. 

©©©©©©c©©©e©©©©©©©©©'- ©©f©©e 

PEPITO ARRIOLA 
El telégrafo nos dijo que el día 

28 de marzo último, el artística­
mente colosal niño de ocho años 
Pepito Arrióla, dió un concierto en 
Berlín en el salón-teatro de la so 
ciedad «La Filarmónica>, 

Asistió á ese concierto la Empe­
ratriz de Alemania rodeada de su 
corte y seguida por toda la aristo­
cracia, y rompiendo toda etiqueta. 
Reina y corte prodigaron al insigne 
infante una ovación con honores de 
triunfo. 

La Emperatriz obsequió á Pepito 
Arrióla con una espléndida botona­
dura de oro y brillantes en la que 
se destacaba su regio anagrama, y 
el concierto resultó un acontecimien­
to en la capital berlinesa donde el 
niño pensionado por una dama de 
la familia real española goza de un 
prestigio y simpatía asombrosa, que 
á ello le da derecho no sólo el ge­
nio que le ofrece el arte, sino su 
carácter vivaz, inteligente, simpático 
y juguetón. 

Algunos periódicos al hablar de 
Pepito Arrióla lo presentan como 
nacido en la Coruña ó en el Ferrol, 
y no es cierto: el niño nació en Be 
tanzos «per accidens», eso sí, por 
que allí sorprendió á su señora ma 
dre el suceso al poco tiempo de 
llegar de temporada del Ferrol de 
donde la familia Arrióla es oriunda. 

Nosotros que tratamos con con­
fianza amistosa á esta familia y que 
conocemos al niño casi desde su 
nacimiento, sentimos por sus triun­
fos y por los que el porvenir le 
ofrece ese orgullo que nos inspira 
todo lo nuestro que nos ennoblece, 
y el precoz artista puede ya repu­
tarse no solamente como una gloria 
gallega, sino como una gloria es­
pañola. 

El cielo haga que genio tan asom­
broso no se malogre y que el mun­
do del arte admire en el galleguito 
un artista de fama universal. 

Carta sobre la envidia 
y sobre Castro López 

8r. D . Galo Salinas Rodriguen, Diredor 
de REVISTA GALLEGA.—La Coruña. 
Muy s e ñ o r mío de mi aprecio: 

En el n ú m e r o 575 de su apreciable 
revista y bajo el epígrafe de DícAas 
amargos, lamenta V . que la envi­
dia clave su diente envenenado so­
bre Castro López , director de E l 
Eco de Galicia, de Buenos Aires , 
y uno de los gallegos que m á s y 
mejor trabajan por su p^ís y por 
sus paisanos en la capital de la 
Argentina. A la vez se duele de 
que este feo vic io , esta pas ión in­
noble haga presa en muchos ga­
llegos. 

Voy á permit i rme—si V . lo tie­
ne á bien—algunas observaciones 
sobre uno y otro particular. Si 
Castro López no valiera lo que 
vale, no tendr ía envidiosos. ¡Ay 
de aquel que no es envidiado! «No 
siempre—dice Saavedra Fajardo 
en sus empresas—roe la envidia 
los cedros l evan tados» . No, pero 
es lo m á s corriente. Deseemos que 
nuestros amigos de verdadero m é ­
ri to sean envidiados, no compade­
cidos. Si aquel es real, la envidia 
lo pondrá m á s de relieve y esti­
m u l a r á al envidiado á mayores y 
á m á s altos e m p e ñ o s , porque los 
topos no envidian á las águ i l a s 
sino á seres, á ellos parecidos. 
Fe l i c i t émonos , pues, los que apre­
ciemos el gran valer de Castro Ló­
pez y d i g á m o s l e : « a r r i b a , a r r iba , 
siempre a r r i b a . » 

En cuanto á que haya propor-
cionalmente m á s envidiosos entre 
los gallegos que entre los hijos de 
otras regiones, no estoy conforme. 
Preguntaban á un viajero, ins t ru i ­
do y observador, por el vicio que 
habín visto m á s generalizado en­
tre los hombres y con tes tó : pe-
rezan. Con igual acierto pudiera 
haber di ho: nía envidian. No es 
ésta fruta que se coseche con m á s 
abundancia en la región gallega 
que en otras. (1) Planta ^s la envi­
dia tan rús t i ca , t a i sobria y tan 
resistente que nace, crece y fruc 
tiflca t^n lozana bajo los rayos del 
sol del t rópico como en las heladas 
estepas de los climas h i p e r b ó r e o s . 
Por lo que respecta á E s p a ñ a he 
tratado individuos de todas sus 

(1) No obstante esta opinióu de nuestro 
buen amigo, continuamos aferrados á la 
nuestra. 

Mucbo trabajo y mucha pena nos costó 
convencernos de la existencia del mal de la 
envidia, como dolencia idiosinorática de 
nuestros paisanos, pero repetidas pruebas 
nos hicieron confirmar tan cruel verdad. 

Bien se deja ver que el Sr. Espada, re­
cluido al interior del país, á él no llega el 
eco de ciertas miserias, pues de lo contra­
rio los apasionamientos de una polémica de 
actualidad le harían variar de pensamiento. 
—(N. de la R.) 

regiones, y en todas he visto que 
existe m á s de lo que era de de­
sear, el pesar d t l bien ajeno. 

Entre nosotros los gallegos pre­
domina la envidia inocente, la en­
vidia pueri l y menuda. Acaso por 
eso aparece este vicio m á s gene­
ralizado. Por lo d e m á s , bajando la 
a tenc ión un poco, se nota que en 
este c o n c e p t o nada tienen qua 
echarse eñ cara, nada que enoi-
diarle las unas á las otras regio­
nes. 

Recuerdo á este p ropós i to una 
anécdo ta que me i m p r e s i o n ó pe­
nosamente. Estaba construyendo 
el dique de la Campana en Ferrol 
el d i s t i n g u i d í s i m o ingeniero naval 
Comerma y á la vez cursaba Far­
macia en Santiago. « G r a n botica­
r io debe ser ese ingeniero-» era la 
frase de moda entre los marinos 
gallegos y no gallegos. El dique se 
c o n s t r u y ó , y pudiera decirse á los 
maldicientes: « G r a n ingeniero re­
sul tó ese bot icar io .» 

Así es todo. Con los envidiosos 
hay que hacer lo que hace la luna 
con los perros que le ladran. 

De V . atto. s. s. q. b. s. m, 

JUAN MAMUBL E s f ADA. 
Villaza (Orense), marzo 29 de 1906. 

DE T E A T R O S 
BERNARDO BERMUDEZ JAMBRINA 

Este nuestro querido amigo y ya 
distinguido actor, ha ingresado en 
la c o m p a ñ í a d r a m á t i c a de Badi l lo-
Hompanera, figurando en ella de 
pr imer ga lán joven y haciendo al 
propio tiempo papeles de pr imer 
actor. 

Dicha compañía hál lase efectúan • 
do un recorrido por las provincias 
andaluzas, y en Linares (Jaén) , 
acaba de poner en escena el cele­
brado drama social Juan José, del 
aplaudido autor D. Joaqu ín D i -
centa. 

El protagonista de este drama 
fué d e s e m p e ñ a d o por el amigo 
B e r m ú d e z Jambrina, y de la ma­
nera como lo in t e rp re tó dan not i ­
cia los pe r iód icos E l Libera l y E l 
Porvenir de Linares, en los s i ­
guientes pá r r a fos . 

Dice E l L ibera l : 
«El papel del protagonista de la 

obra estuvo á cargo del joven actor 
Sr. Jambrina, quien hizo una bue­
na in t e rp re t ac ión y t rabajó con 
verdadera fe, siendo Ovacionado 
en varias ocasiones. 

»El papel de Juan José es un pa­
pel muy grande para los actores 
noveles, pero el Sr. Jambrina sacó 
mayor partido que algunos que 
por algo se t ienen.» 

E l P o r v e n i r : 
«El JaaAI José tuvo en el s e ñ o r 

r 
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Jatnbrina un buen interprete que 
se hizo aplaudir en los principales 
pasajes de la obra y mny esoecial-
mente en la escena de la ca r ta .» 

Ya es tá , pues, consagrado como 
actor el inolvidable amigo Bernar­
do, y es seguro que rec ib i rá la 
confirmación de tal, cuando en sep­
t iembre p r ó x i m o forme parte de la 
c o m p a ñ í a que proyecta organizar 
el eminente Enrique B o r r á s , para 
hacer una tou rneé ar t í s t ica por las 
A m é r i c a s . 

T r a t á n d o s e de Jambrina cuyos 
pr imeros aplausos en teatro g ran­
de, los obtuvo interpretando el d i ­
fícil papel de Pedro en ei drama 
gallego ¡PILLA. . . ! , del que es autor 
tíl Sr. Salinas; t r a t á n d o s e de Jam­
brina que debe la p ro tecc ión de 
B o r r á s a escucharle declamar el 
papel de Rogelio del monó logo La 
Huelga, del propio autor, se r í a 
inocente repetir cuanto nos intere­
san y agradan sus éx i t o s . 

A l buen amigo le hemos augu­
rado el triunfo en la carrera á que 
se dedica y nos persuadimos de 
¿que hemos de ser profetas. 

Nuestra enhorabuena. 

lil ROÑERIAS El dAlICIi 

Al Sr. D. Francisco Pórtela Pérez. 

Entre los dí«s felices que llevo 
ados en esta hermosa r eg ión , 

á la cual profeso ca 'a vez m á s 
acendrado carino, ninguno ha fija­
do en m i alma tan dulces emocio 
nes como el de la fiesta de la v i r ­
gen en Rianjo, celebrada el mes 
de septiembre de^Oa . 

Todos los pueblos e s p a ñ o l e s del 
interior dedican el culto del 8 de 
i^p t iembre al recuerdo de la Ma-
ñcQ del Salvador que bendice sus 
campos y proteje sus produccio­
nes contra la esterilidad, precur­
sora de! ambiente El marinero, 
m á s firme en sus creencias que el 
labrador, porque sostiene luchas 
m á s rudas contra los ele/mentos 
de la Naturaleza, implora t a m b i é n 
la bendic ión del cielo y acude á la 
virgen para que le oroteja en el 
mar contra las tempestades. De 
ah í parte indudablemente la cos­
tumbre de pasear la imagen de la 
virgen por las proximidades ó sa­
carla en proces ión hasta un punto 
que domine al l íquido elemento. 

Es cierto que los actos religio­
sos, cuanto m á s sencillos sean, 
cuanta menos os ten tac ión envuel­
van y menos lujo despleguen, tan 
to m á s afectan, porque fundándose 
la rel igión en el sentimiento y la 
fé, conmueve m á s cuando se pre­
senta pura, sin aderezos munda­
nos ante nuestra vista. J a m á s sen­
tí ante las exp'endorosas manifes­

taciones de 'a religión de la cate­
dral primsd.» tanta ternura como 
al con tcmphr cualquier acto de­
voto en esas pobres ermitas que, 
aisladas en nuestros campos, se­
mejan blancas palomas huidas del 
bullicio de las poblaciones. 

¿Qué e x t r a ñ o es que me impre-
s;onase profundamente a q u e l l a 
p roces ión celebrada en el mar y 
que nuestro bdreo r e m o l c ó desde 
el nuevo muelle al ant'guo? 

La fé que se retrataba en aque­
llos rostros morenos de los hom­
bres de mar, orgullosos de soste­
ner sobre sus hombros las sagra­
das i m á g e n e s , el e s p e c t á c u l o que 
ofrecían aquellos l a n c h ó n o s empa-
besados, en cuyo centro como pe­
destal de los santos se h n b h n po­
sado los marineros, c o n m o v í a n 
mucho m á s que las lujosas proce 
sienes de nuestras grandes ciuda­
des, donde el aspecto devoto que­
da oscurecido por el profano. 

Aquella virgen p e q u e ñ l t a , negra, 
como las penas de la esoosa que 
en día tempestuoso espera en la 
playa la apar ic ión de la barca en 
que salió al mar su marido á con 
quistar el amargo pan de la fami­
l ia , llenaba el corazón de emocio 
nes suaves pero tristes. 

Nunca o lv idaré aquellos momen­
tos en que suspendiendo nuestros 
alegres cantos, dando tregua á 
nuestra algazara de turistas, reci­
bimos el cabl^ del l anchón en que 
aparec ía San Miguel con la flamí­
gera espada en actitud amenaza­
dora, como si tratase de imponer­
nos formalidad y respeto, para 
conducir el grupo de barcos en 
que iba la religiosa comit iva. Has­
ta parecía que se remozaba el 
«Alempar te» y que sus cadencio­
sos movimientos sobre las olas 
eran m á s pausados, m á s respetuo­
sos, menos alegres, e s t i r á b a s e con 
gal lardía como pose ído de la deli­
cada mis ión que d e s e m p e ñ a b a y 
silbaba con inusitada energ ía para 
avisar de su p^so y despejar obs­
t ácu los . 

Calcule, amigo Pór t e l a , si las 
r o m e r í a s gallegas me han intere­
sado y si su l ib ro , escrito p r imo­
rosamente en el dialecto regional 
h ibrá satisfecho por completo mis 
deseos. 

Lo que siento es que Otero y us­
ted se han olvidado de ésta que le 
recuerdo y que es la m á s original 
y la m á s hermosa de las que he 
presenciado en mi vida. 

Su pluma, m á s autorizada que la 
mia, en ^stas cuestiones sobre to­
do, puede remediar i a falta. 

Y á ese fin van enderezados es­
tos renglones que con gusto le de­
dica su afmo. amigo 

FELICIANO CATALÁN. 

Pontevedra, marzo 24 de 1908. 

Fl domingo ú l t imo ce l eb róse en 
el Teatro Progreso, de Sada, otra 
función tan amena como la ante­
rior , tomando parte en ella ja mis­
ma sección de dec l amac ión de la 
Goruña y un sexteto que dirige el 
Sr. Morales y que ya la noche del 
s á b a d o diera un concierto. 

Ambos e s p e c t á c u l o s fueron del 
agrado del públ ico que ap laud ió 
tanto la in t e rp re t ac ión de las obr i -
tas d r a m á t i c a s como la e jecución 
de los n ú m e r o s musicales. 

Al final de estas veladas se ve­
rificó un baile en el cual las be­
llas y amables sadenses lucieron 
sus gracias. 

Sada, como hemos dicho, pro­
gresa, y los que en la p r ó x i m a 
es tación veraniega pasen la tem­
porada en la pintoresca vi l la , se­
guramente que no se a b u r r i r á n , 
pues sus moradores se afanan por 
proporcionar atractivos que Ingan 
grata la estancia en tan poét ica y 
saludable playa. 
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ENTRE SERIO Y U m 
¿Se puede wiwir...? 

¡Cabal leros . . . ! 
Casi dan ganas de rogarle al se­

ñor F e r n á n d e z Duro ó al Sr. San­
tos Dumoud, ó á cualquier otro 
arriesgado aereonauta, que nos es­
tibe en la barquilla de su ae rós t a ­
to, que nos eleve arriba, muy arri­
ba hasta ocultarnos entre nubes, 
y ya allí , remangar el cortinaje de 
arreboles y, dirigiendo la bocina 
hacia el t é r reo y abandonado pla­
neta, gri tar desaforados: ¿Se pue­
de vivir . . .? 

Porque yo no he conocido época 
m á s aflictiva y calamitosa que la 
que se desenvuelve en el presente 
momento h i s tó r ico en que las en­
fermedades, los disturbios y des­
arreglos de toda índole es tán H la 
orden del d ía . 

Vais por la calle, topá i s , vamos 
al decir, con un amigo que hace 
tiempo no v ié ra i s y le p r e g u n t á i s : 
—Pero chico ¿qué ha sido de tí?— 
y el amig » con voz entre falsete y 
sochantre, de inflesión indefinible, 
os contesta :—¡Gálla te hombre, s i 
me tiene loco este catarro que por 
lo que me hace destilar no parece 
sino que estoy en l iquidación! 

Os d e s p e d í s de este amigo reco­
m e n d á n d o l e que sude, que buena 
falta le h ice, y dais con otro al 
que, efusivame ite, le t endé i s las 
manos op r imién d o l e las suyas con 
fuerza, y un gri to es la respuesta 
á vuestra vehemenc ia :—¡Ay .. ay.., 
me matas te . . . !—¿Pero q u é tienes? 
—¡Un demonio de un reuma ar t i ­
cular que me tiene . paralizados 
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ambos remos superiores y parte 
^ de los inferiores, y como apretas-
' te, y meneaste, claro, pusiste de 

punta todas las agujetas que me 
laceran! 

Os s e p a r á i s t amb ién de és t e re­
c o m e n d á n d o l e para la cu rac ión de 
su reuma el a g u a r r á s . . . y un fós­
foro, y d i s t ingu í s á otro camarada 
que, corriendo, parpce dir igirse 
hacia vosotros. Le e s p e r á i s , pasa 
de prisa, os saluda turbado, que­
ré i s detenerle y os dice preso de 
angustia febril:—¡No puedo... no 
puedo... quisiera tener alas para 
llegar pronto á sitio donde me sea 
dable desahogarme de esta congo-
j a l — Y quedá i s haciendo cá lcu los 
sobre lo que será lo que es causa 
de la congoja de vuestro amigo. 

Esto y otras muchas cosas, res­
pecto á las que á vosotros directa­
mente os a t a ñ e n , que en cuanto á 
otras el asunto var ía de especie y 
alcanza todas las gradaciones de 
lo pa té t ico . 

Con efecto: cogéis un per iód ico , 
—cualquiera, todos son peores pa­
ra notificaros la buena nueoa, con 
lujo de detalles,—y ya en la pr ime­
ra plana leis epígrafes tan edifi­
cantes como los siguientes: JPSUÍ-
tos opedreadoa; In ten tohó cor l is to; 
Lo ca tás t ro fe de C o u r n é r e s ; M i l . . . 
y pico de obreros enterrados vivos; 
E l hambre en Andoluc io ; H u n d í ' 
miento de un crimen; Teatros; E l 
occidente de una actr iz debutante 
producido por un drama espeluz­
nante; Crimen por celos; E l robo 
del d í a ; P u ñ a l a d a s por celos; Pa­
r r ic id io é infanticidio. . . . . 

¡Por Cristo Sacramentado! La 
vida de esta suerte se hacft impo­
sible, v cuando uno se levanta de 
su lecho no sabe si volverá á ocu­
parlo ó si le cogerá la noche ten­
dido en el de un hospital con cual­
quier desperfecto en su co rpó rea 
contextura, ocasionado por a lgún 
é m u l o de aquellos que en el conti­
nente que vamos á purif icar en 
sociedad internacional comandita-
r ia , gozan corriendo la pó lvora . . . 
y el peligro de quedarse inú t i l es 
de cualquier miembro ú ó r g a n o 
importante para que suene bien 
esta sinfonía que nos h- ce danzar 
t a n ' c a q u e v á l i c n m e n t e , que es de­
cir de una manera tan et iópica. 

Ahora , d í g a n m e ustedes si ten­
go ó no r^zón para ir pensando en 
molestar á Mr. Santos Dumoud ó 
al Sr. F. Duro, para que nos dis­
pensen el s eña l ado obsequ'O de 
suspendernos en el aire, llevarnos 
á las nubes y ya allí, remangan­
do, etc. etc., gri tar, etc. etc.: ¡Ca­
balleros! ¿Se puede vivir. . .? 

GESALUOO. 
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ESPEGTÁOULOS 

Pabel lón C o r u ñ é s 
A n i m a d í s i m o es tá todas las no­

ches este favarecido pabel lón con 
las exhibiciones de cintas cinema- j 

tográf lcas , la pareja de baile H u r i -
Portella y la extravagante M u r g a 
gadi tana. 

Los concurrentes pasan allí un 
buen rato, como lo prueba que el 
local se Mena en todas las sesio­
nes. 

G é n e r o chico 
Hál lase en esta capital el joven 

maestro c o r u ñ é s D. Julio Cr i s tó ­
bal, con objeto de arrendar el tea­
tro-circo para que en él a c t ú e du­
rante el verano una buena compa­
ñía del géne ro chico y algunas 
notabilidades del ínfimo, que hoy 
pi iva. 

©©©̂ ©©©©©©©©©©©©©©©©©©íief ©« r 

UNA LAGRIMA DE JESÜS 
El valle de los nazarenos pa rec ía 

el valle del tranquilo descanso. 
Todo yacía en el delicioso sopor 

del principio de! s u e ñ o . 
Hombres, bueyes, aguas, plan­

tas y flores, de soed ían silenciosos 
la tarde otoñal ; tarde callada y de 
poética calma. 

Aq-iella comarca, s o ñ a d o edén 
donde las flores y frutas daban 
p e r p é t u a m e n t e á las brisas p^rfu 
mes varios; aquellas aguas del la­
go T ibe r í ade , linfas de trasparen­
cia pu r í s ima que las estrellas bus­
caban para mirarse; aquellas olas 
chiquitas, mensajeras de poes ía , 
que con cadencia embriagadora 
contaban diariamente á las flores 
r i b e r e ñ a s los amores de las acuá ­
ticas aves pa rec ían acusar la visi­
ta de un ser divino. 

El valle del Jo rdán era una co­
pia del cielo. Una luna hermosa, 
roja de ve rgüenza por los besos 
de luz que descaradamente le daba 
el sol en su redonda c a r a / s u b i ó á 
la esfera azul dibujando en la tie­
rra las bellas l íneas del monte Car­
melo y del Tabor. 

Montados en muías negras baja­
ban por una cuesta dos hombres. 
Iban desde la Siria en busca de 
J e s ú s para curarse. 

—En ia orilla del mar, frente á 
la casa de S imón Barjona y subido 
á la barca de és te , lo encontrareis 
predicando aho a—dijeron u n a s 
mujeres á los asirlos, y é s t o s , co­
mo era tarde, aoresuraron el paso 
de sus cabalgaduras. 

Dieron la vue l ta .á un grupo de 
p e q u e ñ a s casas c ú b i c a s , cubiertas 
con v iñas é higueras y ya divisa­
ron el lago durmiente, y en su or i -
lia, no menos de mil personas i n ­
móvi les y agrupadas. 

Cautelosos se acercaron los via­
jeros de las mu í«s y supieron que 
J e s ú s , d e s p u é s de predicar desde 
la barca, se habla quedado do rmi ­
do en ella. 

Es tá t i cos lo miraban. 
Eran j u d í o s , fenicios, griegos y 

á r a b e s . Hombres, mujeres y niños,, 
a t r a ídos por el Maestro, por su pa­
labra, por su presencia bella, bon-
dadosa y dulce; por su trato de 
encanto irresist ible. 

Casi todos trabajaban en las pes­
q u e r í a s de aquel lago, que era 
muy rico en peces. Eran de clase 
humilde, unidos entre sí por lá 
dulzura de un apacible bienestar, 
ignorantes, sencillos, candorosos, 
puros de corazón y e r é lulos, y 
disfrutaban existencia dichosa, de­
bido al clima excepcionalmente 
hermoso de Galilea. 

Los s u e ñ o s de ventura y subl i ­
me arrobamiento en que h a b í a n 
quedado los oyentes del Hijo del 
hombre cuando este dejó de ha­
blarles, fueron interrumpidos por 
un suceso extraordinario. 

En los ojos de J e s ú s dormido 
bri l ló una l ág r ima , y la luz de la 
luna, entrando en ella, mul t ip l i có 
sus deliciosos matices. 

A l despertar díjole Pedro, que 
era uno de sus d i sc ípu los predi­
lectos: 

—Maest?'o, tu s u e ñ o hemos ve­
lado y vimos que lloraste. 

—En verdad os digo que tuve un 
s u e ñ o triste: r e s p o n d i ó J e s ú s . 

— S o ñ é c ó m o era el mundo den­
tro de dos mi l a ñ o s . 

—Cuén tanos , S e ñ o r , tu s u e ñ o 
—le rogó uno que tenía un vestido 
hecho con pelos de camello. 

—Así he de hacerlo para que 
vosotros y vuestros hijos t engá i s 
fé y no d e s m a y é i s en la lucha, 
pues, si bien el genio del mal no 
ha de t r iunf i r , da r á mu 'ho que 
hacer en los siglos de los siglos. 

Calló un momento y p r o s i g u i ó 
d e s p u é s . 

—En mi s u e ñ o he visto enjam­
bres de hombres afanosamente 
ocupados en profundizar el mar y 
escalar los montes, co.ocando h i ­
los de alambre por donde se con­
taban unos á otros sus c r í m e n e s , 
para no aburrirse; c r í m e n e s que 
d e s p u é s difundían en grandes ho­
jas, despertando aficiones á la gue­
rra, al veneno, al vicio y á la ven­
ganza. 

He visto perforadas las e n t r a ñ a s 
de la tierra en largas extensiones, 
y dentro, como legiones de repti­
les, hombres y n iños , sin luz, sin 
aire y sin esp íelo, m o v i é n d o s e so­
bre el abismo, arrancando y con­
duciendo jadeantes, sucios, e s c u á ­
lidos y maldicientes, montones de 
material, que otros, t a m b i é n a n é ­
micos, cerca del fuego, abrasando 
sus pulmones y calcinnndo sus 
huesos, traginaban m á s tarde, 
convi r l i éndolo en valiosa mercan­
cía, de cuyo óp imo fruto gozaban 
unos terceros, dentro de glandes 
palacios, en mtuelle vida. 

La vanidad, en forma de pulpo, 
grande como el mismo mundo, los 
envolvía en sus t en t ácu los enor­
mes. 

Tanto falseaban mi doctrina los 
encargados de e n s e ñ a r l a , que el 
n ú m e r o de i n c r é d u l o s y de após^ 
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tatas c rec ía , como crecen a q u í los 
peces en este mar. 

Esos, que como los saduceos, 
niegan hasta los ánge l e s , aumen­
taban por momentos; y los ma í-
sos, los misericordiosos y los l i m ­
pios de co razón , los que deb ían 
ser la luz del mundo, escaseaban. 

Y la iglesia era un gran poder 
lleno de j e r a r q u í a s y preeminen­
cias, y al escarabajo de oro, (su 
mayor enemigo) dába le albergue 
c a r i ñ o s o . 

Todos buscaban con desenfreno 
el maldito escarabajo y se c u b r í a n 
el cuerpo con riquezas. 

Y el edificio de sus buenas obras 
lo hac í an sobre arena., porque su 
labor era h ipócr i t . 

Y en las sinagogas, á donde iban 
á rezar para hacerse ver, como 
ahora hacen los paganos, ten ían 
riquezas, mientras A espaldas del 
templo mendigos famélicos ped ían 
pan. 

Y las ciudades eran, por sus 
costumbres, reflejos de Sodoma, á 
pesar de lo cual todos las prefe­
r ían , repudiando el campo y la 
aldea-

No tenían los hombres corazo­
nes blandos, sino pedernales. 

En sus campos la z izaña oculta­
ba el t r igo. 

Los banqueros no vest ían á los 
desnudos, ni les daban de beber, 
ni visitaban las cá rce le s , que eran 
cada vez mayores. 

Y los estudios que se hac ían de 
las leyes eran para burlarlas. 

Y una segunda a tmós fe ra , la de 
la concupiscencia, rodeaba el orbe. 

Nadie amaba al p n ^ m o y el que 
p re t end ía hacerlo no acertaba. 

Y en las angustias del hambre, 
fiaban los tiesheredados hallar re­
medio d e s t r u y é n d o l o todo. 

Los obreros, por cientos de m i ­
llares, heridos en sus faenas, que­
daban maltrechos y sin amparo. 

Y los hombres habían olvidado 
la noble manera de humillarse. 

Y nadie vivía consigo mismo. 

Galló J e s ú s , y una nube espesa 
c u b r i ó la luna, y la ÍO, ribera, y 
valle quedaron en tinieblas. Y co­
mo la ciencia positiva, ya procla­
mada en Grecia, no había sonado 
aun en Galilea, donde triunfaba la 
idea de lo maravilloso, de lo so­
brenatural y del milagro—¡Mila­
gro!—dijeron los mil oyentes al 
ocultarse el astro de la noche, y 
cuando és t e de nuevo los b a ñ ó en 
plateada luz, adoraban de rodillas 
á J e s ú s que, envuelto en blanca é 
inmensa túnica pues el lago la pro­
longaba hasta su fondo l impio , de 
pie en la borda de la barca, dijo á 
los que prosternados le adoraban: 

—Venid conmigo, pescadores de 
almas, vamos en busca de los hu­
mildes, pues en verdad os digo, 
« c o m p a d e c e r s e del pobre es dar 
prestado á Dios.» Y bajó de la bar­
ca de S i m ó n , y sobre la verde or i 
lia del tranquilo lago, entre flores 
y hierbas a r o m á t i c a s , extendieron 

sus vestidos los galileos para ser­
v i r de alfombra al Hijo de David; 
y una guardia infantil lo p r eced í a , 
alzando flores de l o s campos, 
e c h á n d o l a s alegremente al a're, y 
gritando á coro, mientras sus ma­
dres lloraban de gozo: jHosanna, 
Hosanna, Hosanna! 

LEOPOLDO BASA. 

V I E R N E S S A N T O 
Stabat Maten doloro$a 

justa crucem lacrymosa, 
dum pendebat Filiun. 

J. Benedetti. 

A l p ié del Santo madero 
en que el Dios Hombre espiraba, 
su triste madre lloraba, 
suTiida en dolor profundo, 
contemplando de los cielos 
la hermosura inmaculada 
en una Cruz inmolada 
por la redenc ión del mundo. 

No llores. Madre, no llores, 
mitiga tu dolor fiero, 
que ese afrentoso madero 
cambia del mundo la faz; 
y á su e n s e ñ a n z a sumisas 
v e n d r á n todas las naciones 
ostentando en sus pendones 
ese s ímbo lo de paz. 

No llores, pues, que su muerte 
abre las puertas del cielo 
y es el ún ico consuelo 
que le queda al pecador, 
mas si lloras nuestras culpas, 
l lora, l lora. Madre mia, 
y haz que siempre en este día 
te a c o m p a ñ e en tu dolor. 

EMILIO PEREIRO. 

«©©©©©©©©©©•©©©««©•«•©•«©©«o 

A. L i i Q u K: 
—¿Da licencia, tio Chinto? 
—¡Por dada. Mingóte! 
—¡D'aquela co a sua licencia! 
—¡Non ves tí hoxe pouco licen­

ciado! 
— Vi re i . 
-r-Ou pol-o menos, licencioso, ou 

sexa tomador de pelo, con tantos 
r iqui lor ios . 

— ¡Ay, eso non! Elle todo h u m i l -
dade, solasmentres humildade, por­
que agora e s t ámos l l e no tempo da 
humildade. 

— ¿ P o r q u é agora e porque non 
donantes? 

—Porque imos á entrare na se-
m á n grande, ou como lie d in , Se­
mana Santa. 

—E mais tes r azón , e como t i 
t e r á s moitos pecados c á d r a c h e ben 
a humildade. 

—¡Gerto, meu vello, certo! 
—Ainda que ben puidera s e r é 

h ipoc res í a . 
— ¡Eso non! A d e m á i s haille outro 

mot ivo. 
—¿E cal? 
—Que agora apareceulle un an­

dan i 

valen 

dacio de sabios que mesmo ten un 
que sé tental a roupa cando fala 
ou escribe algunha cousa. 

—Non vexo a r a z ó n . 
—Pois non lie hay mais, porque 

os tales sabios somella que andan 
á caza de defec t iños , y en canto 
descobren un en calesunquer es­
critos, cé iban l ie a pouta como se 
foran michos cazando r a t i ñ o s . 

—Home, eso non está mal; ¿pro 
eles din ou escriben algo por onde 
se lies poida collel-os gazapos? 

—Eso, non, señor ; ó menos cro 
seu nome propio, porque como 
oubear oubean, pro non 
cara. 

—Pois, neno, valentes... 
tes. 

- P r o hay que deixalos. 
— Claro, e que oubeen canto qu i -

xeren xa que pra seren notados 
non teñen cousa que os recomen-
de e vense precisados á faguer ba­
ru l lo . 

—O que é barullo haillo d ^ -
bondo. 

—¿Onde, neniüo? 
—Pol-as r ú a s c'os xuncras dos 

rapaces. 
—Eso eche cousa de sempre. 
—Pro agora mais, porque comn 

está preto o día das tinieblas, noo 
hay un que non leve a sua matrá* 
cofa, que mesmo enxordece e da a 
lata ó vecindario. 

—Eso pouco é. 
—Despois, para mais bacullo to-

dal-as m a ñ á s estanlie os soldados 
na Estrada e x e r c i t á n d o s e no t i ro 
ó b'anco. 

- ¿ E qué? 
—Que é n c h e s e o campo de cati-

vería que lata da escola, e logo 
que acaban os soldados c'os t i ros 
encomenzan eles á pedradas. 

—¡Recont ra ! Eso eche bon ba­
ru l lo . 

—¡Pois ainda lie hay outro pior! 
—Pior, cuase q u e j i ó n pode s e r é . 
—Si, señor ; atonda. 
— V e ñ a . 
—Na calle de San ^ . n d r é s haille 

unhe casa. 
—¡Home, eu coido que pasan de 

duas centas! 
—Quero decir que hay unha ca­

sa onde eu levo os bolet ís na qua 
mora unha madama. 

—Ben ¿e qué? 
—Nada, que todal-as m a ñ á s e 

tendo o balcón aborto, comenza a 
faguer escalas. 

—¿D'aquela é carpinteira? 
—Escalas da m ú s i c a . 
—Non entendo. 
—Pois empeza á cantar 

baixo e sube ó mais alto, e 
á subir, e torna á baixar. 

—¡Cansa rase con tanto a n d a r é ! 
—¡Co a voce, ho, co a voce! 
—¡Ah, xa! 
—De tal xeito que mesmo p a r é -

celle un lor i to . 
— ¡ P a r e c e r á , ho, pa rece rá ! 
— Pol-o que as criadas que van 

ó mercado,—porque a cousa é 
pol-a m a ñ á n — e canta xente pasa, 
q u é d a s e parada pra ouvila. 

p o l o 
volve 
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—Ainda eche unha boa ocurren­
cia. 

—E ¿a que non sabe o que ma-
xinaron uns estud^ntes que paran 
n'unha pousadn viciña? 

—Eu non ¿e qué? 
—Pois lie pór unha ca r t i ña ro-

gándol le que cante pol-q noite e 
dic índol le que levnrán aaentos pra 
atendela con calma e logo anrau-
dila. 

—¡Ain la o daño se lie ocurre! 
¿E farano? 

—Non o farán porque ela non 
se da rá por entendida que si non, 
xa lio creo. 

— Pois es© sí que é barullo., pro 
agradabre. 

—Mais que os dos Xesuitas. 
—¿Sel que t amén barullan? 
— Ebs non, pro uns que foron 

ó Ferrol pra faguer unha m i n s i ó n , 
á pouco que líos e s c o n t r a m i ñ a n , 
porque ó entrar no pobo dé ron l l e s 
unha serenata de pitos e ce ibá ron -
ü e s cada pelouro que cantaba o 
misterio'. 

—Eso estache moi mal feito. 
—Tan mal feito co no un chere-

pudo 
—Xa vexo que hoxe ves con 

contos barulleiros. 
— Ainda lie falta o maior. 
—¿E c í l , ho? 
— Os dos m a r í ñ e i r o s e mozos de 

fond í que o chegare n-un d'estes 
d ías derradeiros un vap^v. ó por­
to, por subir á él pronto asal tá-
roño e o capi tán mandou p r e p á r a l ­
as bombas e mail-as rmugueiras 
e fixo que os empaparan de auga 
quente. 

— jArrea! ¡ D e s f o l a r í a o s ^ meu 
neno! 

—Non lio sei, pro el«s botaron 
man dos toletes, das t áboas e d'ou-
tras cousas, c e i b á r o n a s contra da 
t r ipulac ión e á pouco haille unha 
batalla m a r í t i m a , 

—lE logo dis que estamos nos 
d ías do reposo e da humildade, 
Mingóte! 

—¡ 'ol o menos a s í d e b e r á de 
se ré por mais que o d iaño d i spoña 
outra cousa, tio Chinto! 

Pol-a copia, 

X ANIÑO. 
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Viajero distinguido 
Hál lase en la Coruña , su pueblo 

natal, y aqu í pasa rá una larga tem­
porada, el prestigioso comerciante 
de 11 Habana, D. Francisco Gano­
sa, quien hizo su viaje en el Al fon­
so X I H . 

Este s e ñ o r es uno de los pocos 
fundadores q u e todavía existen 
del Centro Gallego, lo fué asi mis 
mo de la Sociedad de beneficencia 
de naturales de Galicia, en la Ha­
bana, y es entusiasta admirador 
de n u e s t r a tierra y amante de 
nuestro lenguaje que en Cuba nun* 
<ya olvidó. 

Deseamos al Sr. Canosa felicida* 

des en su pa í s para que de él se 
lleve gratos recuerdos al dejarlo 
de nuevo. 

E n l a c e s 
Han unido su suerte en el Ferrol 

el ilustrado ayudante de Obras 
púb l i ca s que presta sus servicios 
en estas oficinas, D. Adriano Gar­
cía Cuerva, con la bel a y elegante 
Srta. María del Pilar Cajiao Gon­
zález. 

Los recien casados fijarán su re­
sidencia en la C o r u ñ a . 

Deseárnos les una inacabable lu­
na de miel y que 1 i dicha impere 
en su futura vida. 

Esta noche con t r ae rá mat r imo­
nio en la R. é f. Colegiata, el joven 
D. Lorenzo Iglesias Lozano con la 
hermosa señor i ta Juana Nogueira 
Seijas. 

Deseamos á los novios dicha sin 
cuento. 

Nueva f o t o g r a f i é 
En la calle de San A n d r é s , n ú ­

mero 13, y á cargo del hábil artis­
ta Sr. A . Phegel, se ha abierto una 
fotografía en la cual se hacen to­
dos los trabajos m á s modernos con 
una perfección y economía asom­
brosas. 

L» expos ic ión de retratos que 
se exhiben en h fachada y en el 

, ves i íbulo del establecimiento, me­
rece ser visitad t y el públ ico se 
convence rá de la bondad de las 
fotografías expuestas. 

El ix i r o f tá lmico 
Tenemos noticia de que el Oftal-

miaterion, e l ix i r p ira la vista cuyo 
secreto pose1, su inventor D. An­
tonio S )moza, de Orense, es tá 
dando resultado? maravillosos á 
cuantos hacen uso de él para las 
afecciones de la vista. 

En tal sentido creemos de hu­
manidad el recomendarlo. 

NECROLOGIA 
Damos el pésame á nuestro buen 

amigo el redactor de «El Noroeste>, 
D . Baltasar Suárez Andrade, por la 
prematura muerte de su primo don 
Ramón Santos Andrade, honrado 
joven de grandes facultades para el 
Comercio, al que pertenecía. 

Tés da China 
IMPORTADOS D I R E I T A M E N T E 

DE 
Hankow e Foochow 

Non hay cousa que mais s e n t é 
logo d'unha boa xanta 
que tomal-o té da China 
que espende Garc ía Ibarra . 

Cura as aced í a s do e s t ó m a g o , 
deixa a boca perfumada, 
anima a fisonomía 
e á quen o bebe da gracia, 
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Sres. Comisionistas 
Gomprea îendo la nece«iida'i de montar 

en la Corana una íábricí modelo de CON­
SERVAS de panados y salazón, «specialnoen-
te para toios aquellos que más abundan 
dentro «lo h z>na y sus proximidide^, como 
son: Galamarei, Merluzas, Besugos, Con.' 
grio, Abadejo, Megillones, Sardina, etc., 
de suerte que pueda competir coa aus simi­
lares de Nantes, Santander, A-turias, Vigo 
y Rias-hajaa, existe el pensamiento, entre 
T»rios iarlustrifiles, de establecer aquí una 
de primera fuerza para que llene aquel 
vacío y responda á tanta demanda como de 
América, vnri s pantos d^ Eurooa y del 
litoral de España (incluso de lai dos Casti­
llas), hay á ditrio de la^ «xpr^sadas mer­
cancía1;; e ementes importantes que, por si 
solos, bien exp'otalos, pueden constituir la 
riqueza de una región, si de ello SÍÍ dan 
perfecta caeata loíqu0, titu!árido<o corner-
ciante», descom cen en absoluto h ísta aho* 
ra, las leyes del verdadero progreso. 

Por consiguiente, !os señores represen-
tanéts de máquinas, u'timi noreda i mecá­
nica, relativia 4 e-íta in iuníria, puedan da» 
positar sus mode'os, c ítUogos, presupues­
tes, etc., en , 

La Lonja de Víve res 
R U A N U E V A , 14.—La C o r u ñ a 

Banco Español de Crédito 
AGENCIA Dt L A CORUÑA 

10, Real , 10 
Director: D. R A F A E L HERVADA. 
De-ciipnt03, npeociaconi-s, airo*, présta­

mos, créditos, cartas de crédito, cobro y 
descuent i de cupones y títulos amoriizados, 
cambio- do IUO-IH IH , cobros y paíos en co­
misión y to la cinse de operaciones <ie Ban­
ca y Bolsa. 

Ooraprn y venta de fondos públicos y va­
lorea industriales, al contado y á plazos. 

Cuentas oorriente.s con interés. 
Cuentas corrientes en monedas y valorea 

extraojerts y seguros de cambio. 

A L M A t l É N O E l ' A I ' M É n i i M i E N T A 
— DE — 

REAL, 66-r. Garda Ybarra-REiL, 66 
cartas comerciales timbradas desde S'OO ptas 
sobres » » t 4*76 » 
facturas » » » 8*00 > 
tarjetas » » » IS'OO » 

PAPEL PARA HABITACIONES 
DESDE 2 REALES PIEZA. 

99 "Oftalmiaterion 
Nuevo, poderoso r e n M o para las en íerrae^f les ile los ojos 

Siempre hace bien; jamás dono 

ENFERMOS DE LA VISTA: Antes de que 
gastáis un céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer­
do con vuestro médico, la:» PRÜBBÂ  que 
se os ofrecen de admirables éxitoí, se­
gún afirmaciones de distinstnidos tacul-
tativos y de pacidas curados. 
Prospectos y detalles: Antonio S o i m , ORBNSE 

Vénd^so en \& Farmacia de Vi l la r , 
Corufla, y en las derna» acreditadas 
botioa» y droguerías. 

TQ. <ü COUUKII». nm fe lula nía IB 



R E V I S T A G A L L E G A 

> 

¡Hay que desengañarse! 
I _ A E O O N Ó I V M O A 

3 6 - R E A h - 3 6 
Es la casa que más barato vemie en a Coruña camas, muebles, tipiceríi, máquinas de 

coser, bordar y hacer calceta, maquiaaria agrícola y abonos químicos, etc., eic. 
La máquina mejor del mundo para escribir es la SMÍTH P R E M I E R . 

Representante general en Galicia: O b d u l i o B a g l i o t t o 

R E A L , 36—LA CORUÑA—REAL, 36 

FWIfilUFH i PARIS 

SAN ANDRES, 9 

Antonio Díaz Collazo 
LOZA, CRISTAL, QUINCALLA, FERRE­

TERÍA, CESTERÍA, JUGUETES Y 
OTROS ARTÍCULOS 

Prec ios s i n competencia 
C A L L E D E L A P L A Z A , 5.—Coruña 

Villardefrancos Academia Sarasate 
Consulta: DE 1 Á 4 

S a n A n d r é s , S 3 . 3 . ° 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda clase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
S a n A n d r é s , 1 4 

E M I L I O HERMIDA 
Gran establecimiento y talleres de calzado y guapnlcionepía 

Calzado de lu jo 
PARA SKÑOBA,CABALLERO Y NIÑOS 

Especial idad 
•/i botas de moniar.—Calzado á la medida 

U L T I M A S NOVEDADES 
Prec ios e c o n ó m i c o s 

GUARNICIONES 
EQUIPOS DE MONTAR 

A r t í c u l o s p a r a c a r r u a j e s 
GRAN SURTIDO 

EN MUNDOS DE MIMBRE Y VIENES ES 
SACOS Y MALETAS 

LIMOSNEROS, PETACAS Y PITILLERAS 

SAN ANDRES, 101-2.° 
DIRECTOR: D. Manue l S á n c h e z Y á ñ e s 

Enseñanza completa riel solfeo, piano, violln y 
demás instrumentos de arco. 

Especialidad en las clases de perfeccionamien­
to y de conjunto. 

De es a ACADEMIA, única de resaltados positi­
vos en la enseñanza, proceden los mejores oioü-
nistas de esta capital. 

LECCIONES PARTICULARES Á DOMICILIO 

La Campana 
Toslaíor de café y íepúsito Je especies 

San A n d r é a , 101 
La.casa que más raros vende los cafés 

es esta. ¿Por qué será? 
Pues prueben y porlran averiguarlo, y 

luego, continuarán cnmpránfiulos á pesar 
de ser caros. 

O O R R R E D O R DE G O A Í E R O I O 
M a r i n a , I T , b a j o 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de E s ­
paña. 

Tal le res de F o t o g r a b a d o 

de PEDRO F E R R E R 
Clichés de linea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA C O a ü N A — R E A L , 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

O A F » I T A L i Y F I B S E F I V A S : 1 9 . 6 6 4 . ' 7 4 8 , 5 6 

Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 
1.496.378.984,76 pesetas. 

L a Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 
cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 

Comis ión principal de Galicia: Sres, Tejero, P é r e z 
y Gi l , Riego de Agua, 19.—La G c r u ñ a . 

T A Ü Í Ü T A Q ^esc^e UNA Peseta el ciento, se hacen 1 n i lJ 1J 1 i i u donde se edita este semanario. 

P H E G E L , Fológralo 
CASA ESPECIAL EN RETRATOS DE NIÑOS 

Primera en ampliaciones y trabajos al platino 
NO RETRATARSE SIN VISITAR LA NUEVA ESPOSICION 

BREVEDAD, GUSTO Y ECONOMIA 

ESTA CASA FACILITA GRATIS PEINADURA 
S A . I V ^ I N r > J F t B S , 1 3 . — O o r t m a 

(CASA DE L A LOTERIA) 

Fotografía Moderna 
1 4 - P A N A D K R A S - 1 4 

Ultimos adelantos en la fotografia.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía* 
|NO R E T R A T A R S E SIN VISITAR E S T A CASA 

http://SA.IV


R E V I S T A G A L L E G A 

VIUDA DE H. HERVADA 
1 4 . T T y S 6 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E R L E S Y P I A N O S 

E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

D E 

L a F e r t é y D o r d o g n e 

H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S DERECHA 

Andrés Villabrille MEIíICO;-consuita ^ 
•MtMtww i«uwH*«*tv Deral medíco-quirur-
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

N u e v o C a f é s i g l o X X 
Se acaba de abrir al público en el 

ámplio piso bajo de la Fuente de San 
Andrés, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café á cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

G r a n g e l F a u r e 

MÉDICO-CIRUJANO 

Nuevo tratamiento de la tuberculosis 

CONSULTA: de 10 á 12 

J u a n a d e V e g a , 3 8 , 2 . ° 

HlIRlS SOPO RMIOR 
M a r i n a , 2 8 - O o n i ñ a 

Comisiones y Consignaciones. 

T t E l ^ O J E R I A -
— DE — 

Antonio Fernández y Rivas 
Unica casa en la Coruña dedicada exclu­

sivamente á la compostura de toda clase de 
relojes, gramófonos, cajas de música, jugue­
tes mecánicos, máquinas de coser y otros 
muchos objetos que por su delicado meca­
nismo guarde relación con la relojería. 

Fuente de San A n d r ó s i n ú m . 30 
Nota.—Por módica cantidad mensual, se 

pasa á domicilio á dar cuerda y arreglo de 
los relejes de pared, sobremesa y de torre. 

LIBRERÍA Y 
P A P E L E R I A 

Cantón Pequeño, núm 13.—La Coruña 
Papel y sobres de tolas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de esoritorio. 

A r e a l y C a s t r o 
F I L T R O S LEGÍTIMOS DE AMIANTO 

GASÓMETROS PARA CARBURO 
Y CARBURO D E L PINDÓ 

H e r r a m i e n t a s 
Cantón Grande, 8.—Coruña 

B. E S C U D E R O É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoraciones de edificios. 

A los contratistas y maestros de obras 
Cementos, cal hidráulica, cales, yesos, azulejos, 

teja plana y del país, ladrillo y demás materiales 
de construcción. 

Aceites de linaza y lubrificantes, pinturas en 
pasta y polvo, secante y barnices, brochas, vi­
drios, etc., etc. 

Ventas al por mayor y menor 
S u á r e z y Pedregal y C.a (S. eh C.) 

5 y 6, PLAZA DE ORENSE, 6 y 6 

Gran Hotel de Francia 
L A C O R U N A 

llameda, 1 ,3 y 5-Plaza de Wna-Juana de Vega, 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor^ lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

H E S T A U R A I V T 

á cargo de un inteligente repostero 

S E A D M I T E N E N C A R G O S P A R A B A N Q U E T E S 

Vapores para todos los puertos del l i toral 
9 , S A N T A O A T A L . I I V A , 9 

linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 

M A N U E L Z A P A T A 
Fábrica de telas y gergones metál icos de todas cla­

ses y tamaños, fabricados con alambres de primera 
calidad. 

Catres camas con tres patentes de invención 
Estos gergones y catres han sido premiados con 

medalla de plata y diploma de honor en dos exposi­
ciones.—Hay clases que se garantizan por 60 años . 

E N T R E 

LIVEIIPOOL, LA COilUÑA Y LA ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Ton». 
CASTAÑO 4.410 
R10JANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.116 

Ton*» 
S A N T A N D E R I N O . . a o j a 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O . . . . 2.471 

P a r a la Habana, Matansns, Santiago de Cuba 
y Cipnfdpqos 

Saldrá de este puerto el 31 de Marzo el grande y magnífico 
vapor nombrado 

L U G A N O 
Capitán, D. Juan Egurro'a. 
Admite carga y pasaieros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, pes* 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su eonsig-
natario £K Daniel Atoares, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

Y 


